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PRIMERA PARTE 

ZOE 

Capítulo 1 

Me balanceaba sobre mi tabla de surf, sentía que el muslo se me quemaba y el agua salada me picaba los ojos, mientras que la mejor ola de la mañana me llevaba a la orilla como una diosa sobre un pedestal. Mi hermano mayor Liam y yo hacíamos una competencia amistosa y me daba una maravillosa satisfacción, haber tomado la misma ola y llegar a la costa primero.

—¡Sí!, —grité por encima del ruido de las olas rompiendo alrededor. 

Las gaviotas volaban en parvada formando círculos sobre nosotros, graznando fuertemente, uniéndose a la cacofonía.

El sol brillaba en los húmedos rizos rubios de Liam cuando se los sacudía. Le brillaban los ojos mientras sus labios dibujaban una sonrisa. —Te dejé ganar.

—¡Claro que no! —le golpeé juguetonamente en el brazo—. ¿Una ola más?

Liam bajó el cierre de su traje de neopreno dejando que la parte de arriba cayera alrededor de su cintura. Estaba en buena forma y comprendí por qué todas las chicas se volvían locas por él. Era el responsable de una larga lista de corazones rotos. 

—Me tengo que ir —dijo, levantando su tabla.

Caminé a su lado, mis pies se hundían en la arena fría y húmeda.

—¿Tan pronto?

Asintió, el brillo desvaneciéndose de sus ojos. Fruncí los labios haciendo una mueca

—¿Vas con Jackson otra vez?

Jackson era mi novio, pero últimamente había estado pasando más tiempo con mi hermano que conmigo. Y eso estaba comenzando a molestarme.

Liam miró al frente perdido en el vacío. 

—Cosas del laboratorio.

—¿En qué están trabajando? —me apresuré para mantener el ritmo de los largos y fuertes pasos de mi hermano. Movió la cabeza, quitando el cabello de sus ojos, pero no contestó—. Vamos, dime —lo empujé hacia un lado con el hombro—. ¡Dime!

—Son sólo cosas.

—¿Sólo cosas? ¿Cómo qué? ¿Asuntos secretos de la CIA? Sé que eres inteligente pero creo que el gobierno ha estado haciendo un buen trabajo sin tu ayuda. 

Lo dije como una broma, pero Liam resopló.

—Son sólo cosas, ¿está bien? Así que déjalo.

Me detuve de repente, asombrada de que hubiera perdido la paciencia conmigo. 

Se dio la vuelta y exhaló.

—Lo siento, Zoe.

—Está bien. Si no puedes decirme, no me lo digas.

Retomamos nuestra caminata por la playa y dejé mi frustración a un lado. Liam solía incluirme en todo. Siempre éramos él y yo contra todos los demás. Él y yo contra Alison y Paul, también llamados mamá y papá. Él y yo contra el mar y las olas. Éramos un equipo. ¿Cuándo comenzamos a ocultarnos cosas? Más bien, ¿cuándo comenzó a ocultarme cosas? 

Volví a ajustar mi tabla bajo el brazo. Tal vez podría conseguir que Jackson abriera la boca. Podía persuadirlo fácilmente si le mostraba algo de mi encanto. Me disgustaba tener que conseguir información a espaldas de mi hermano, pero había algo detrás de todo esto, lo que fuera que Liam estaba haciendo, que me inquietaba. No podía precisar por qué, simplemente así era.

Llegamos a casa, un enorme cubo de cristal con dos pisos de ventanas con vista al Océano Pacífico. Había sido construida después de que la falla de San Andrés se moviera y provocara el Gran Terremoto que, junto con el posterior tsunami, acabó con quince kilómetros de costa.

Un cobertizo cercano de estuco color blanco albergaba todos nuestros juguetes acuáticos. Nos detuvimos allí para colgar nuestros trajes de neopreno a secar.

—Gracias por surfear conmigo hoy —Liam me sonrió, volviendo a su naturaleza jovial—. Sé que fue un sacrificio levantarte tan temprano. 

—Está bien —sonreí en respuesta—, fue muy divertido —surfear con Liam era una de mis actividades favoritas.

—¿Volverás para la cena? —le pregunté. 

Liam no lo sabía, pero una vez que se fuera, me iba a pasar el resto del día preparando todo para su fiesta de cumpleaños sorpresa. Había cumplido veintiún años ayer y lo había celebrado en un bar con sus amigos. No pude ir por ser menor de edad y me molestaba que Jackson fuera y que él y Liam una vez más, hubieran compartido un momento significativo sin mí. Me consolé en el hecho de que Alison y Paul me habían dado rienda suelta para planear esta fiesta. Mi corazón latía de emoción y no podía esperar para ver su rostro cuando él llegara y encontrara la casa llena de sus amigos.

—Sí, voy a llegar —respondió.

Me mordí el labio para evitar que la emoción se apoderara de mi voz. 

—Bueno. Nos vemos entonces.

Nuestro terreno tenía tres desniveles antes de llegar a la arena de la playa. Tres puertas de cristal se abrieron desapareciendo en el interior de la esquina y dando lugar a una vista sin paredes del patio de piedra que encajonaba una piscina infinita. Sus aguas se deslizaban por el borde extremo formando una cascada que se recogía de nuevo en el segundo desnivel. 

Liam entró a la casa, atravesó la sala de estar y caminó por el pasillo hacia su dormitorio en el fondo de la casa, su traje de baño mojado goteaba en las baldosas de color blanco brillante. 

Ajusté la toalla alrededor de mi cintura y subí la escalera flotante hacia mi habitación.

Al pasar junto a la mucama, Saundra algo, su rostro moreno palideció. Se tambaleó ligeramente antes de tomarse de la baranda y recuperar el equilibrio. 

—Disculpe —dijo en voz baja al ver mi expresión atónita.

La mujer se veía muy mal y me sentí agradecida por mi inmunización reforzada. Estaba contenta de no tener que preocuparme por enfermedades traídas desde el exterior.

—¿Estás bien? —le pregunté.

Ella asintió débilmente y procedió a limpiar la baranda. 

La emoción de la anticipación reclamó mis pensamientos. No podía esperar para que fuera de noche.

La puerta de al lado de mi baño se abrió dando paso a una segunda habitación, un vestidor lo suficientemente grande como para albergar otro dormitorio. Estantes con ropa y zapatos se alineaban en las paredes, un tocador con espejo bien iluminado se encontraba cerca del tragaluz y un banco de cuero acolchado en el centro para sentarse. Me quedé en el vestidor y miré las filas de vestidos, blusas y pantalones cortos.

¿Qué me pondré?

Me decidí por una blusa de encaje y pantalones cortos de algodón, luego fui a tomar una lujosa ducha, para enjuagar el agua de mar de mi largo y rubio cabello. Me recosté en el asiento empotrado que fue diseñado específicamente a mi altura y forma de cuerpo. Luces láser trazaron mi cabeza y veintiocho dedos de silicona salieron a masajear mi cuero cabelludo, mientras lavaban y acondicionaban mi cabello. La mayoría de los días tenía que estar atenta, si no me quedaba dormida, pero hoy estaba emocionada. Ordené que se apagara el agua tan pronto como terminó el enjuague. 

Cuando me vestí y mi cabello estaba cepillado y amarrado en una cola, me puse mi Anillo de Comunicación hecho de platino en el dedo medio de la mano izquierda. Lo golpeé suavemente, lo que produjo una imagen holográfica de las aplicaciones de mi teléfono en la palma de mi mano. Toqué el ícono del reloj y números digitales holográficos aparecieron en el aire.

¿Ya son las diez? ¿A dónde se fue el tiempo? Eso era lo malo de las vacaciones de verano; cada hora corría apresuradamente hacia la siguiente.

Me imaginé que el cocinero y su equipo estaban ocupados preparándose para la fiesta en la cocina. Había solicitado marisco fresco y asado simulado, frutas y vegetales frescos, un surtido de chocolates de lujo y artículos de panadería, además de un pastel de cumpleaños de tres niveles con tema de surf.

Salté por las escaleras para verificar el progreso, pero en mi prisa hacia la cocina, me estrellé contra un cuerpo.

—Lo siento —dijo una voz masculina.

Di un paso atrás, agitada. Reconocí al chico de cabello oscuro que llevaba una túnica blanca, la cual mi madre ordenaba que el personal masculino usara. Era el hijo de la mucama. Llevaba un trapeador húmedo en la mano y supuse que había estado limpiando el rastro de agua que Liam había dejado.

Dio un paso cortésmente fuera de mi camino, sin embargo la expresión de su rostro era estoica. A pesar de que sin duda era del exterior y la ayuda, aun así esperaba por lo menos una pequeña señal de que lo que él veía cuando me miraba, era agradable. Un destello en los ojos, una ligera sonrisa en los labios. Estas eran las respuestas que recibía de todos los chicos. De los hetero, por lo menos.

Él no era especialmente atractivo, pero yo no veía a gente con su aspecto muy a menudo. Tenía los ojos del color de los granos de café importado y la piel como el caramelo. Su nariz era ancha y su mandíbula muy definida. De repente me sentí intrigada por él y me sorprendí a mí misma pensando que parecía exótico. 

—Disculpa, ¿cuál era tu nombre? —le pregunté.

—Noah.

Claro. Ahora lo recordaba. Esperé a que dijera algo, pero se quedó callado.

Se escucharon pasos resonando desde la sala de arriba. Mis padres hablaban, sus voces apagadas flotaban a través de los techos altos.

—¿Otras mucamas envían a sus hijos a hacer su trabajo? —la voz de Alison tenía un tono molesto que se sentía incluso desde el piso de abajo. 

Sentí una llamarada roja que me subía hasta el cuello cuando me di cuenta de que Alison estaba hablando de Noah. Mis ojos se clavaron en los suyos, pero él evitó mirarme.

—Él hace un buen trabajo», respondió Paul. —Eso es lo principal. Además tú sabes que necesitan el dinero.

—¿Así que somos una caridad ahora?

—¿Qué tiene de malo un poco de caridad? Además, no es cualquiera.

—No me importa. Aun así no confío en él.

Yo estaba mortificada. Mis pies se sentían clavados al suelo y no sabía qué decir. Cualquier cosa parecería trillada ya que nada que pudiera decir iba a deshacer lo que Noah había escuchado.

—¿Sabías que los Pike ahora tienen un robot para el hogar? —dijo Alison—. Al parecer, es muy eficiente y por lo menos Mary no tiene que preocuparse de que las cosas desparezcan.

La mandíbula de Noah se tensó y se volvió de espalda a mí. Se lanzó al ataque de las manchas de agua, ahora secas y polvorientas, que Liam había dejado y pronto había desaparecido por la esquina. 

—¿Zoe? —Alison chasqueó al bajar por las escaleras de madera. Llevaba un traje de pantalón de color amarillo pardo y tacones altos a pesar de que era sábado. Ella estaba entre profesiones ahora, después de haber pasado los últimos quince años en leyes. Se veía de apenas treinta años y con mucho tiempo por delante, podía hacer cualquier cosa. Probablemente varias cosas.

—¡Mamá! Tienes que bajar la voz. ¿Cuántas veces tengo que decirte que tu voz resuena en este cubo de cristal?

—Ah —ella parecía ligeramente agitada—. No importa. ¿Todo está yendo a tu satisfacción?

—Sólo estoy revisando algunas cosas ahora.

—Tu padre y yo nos reuniremos con unas personas para el almuerzo. ¿A qué hora es la fiesta?

Di un suspiro en señal de frustración. Al menos podría fingir que se preocupaba lo suficiente para recordar detalles que ya le había dicho una docena de veces.

—A las siete.

—Claro. Nos vemos a las siete.

Las cosas continuaron a lo largo del día según lo previsto y estaba contenta con mi capacidad para organizar un evento como este por mi cuenta.

Los decoradores se presentaron a la 1:00 como habían prometido. 

La banda llegó a las 3:00. 

Me vestí a las 4:30, con el mini vestido al muslo que brillaba con diminutos cristales y que había comprado específicamente para esta ocasión. 

La chica que arreglaría mi cabello y maquillaje llegó a las 5:00.

Golpeé mi anillo y llamé a Jackson a las 5:30.

—¿Dónde estás? —le dije a su imagen holográfica de ocho centímetros que apareció por encima de mi palma—. Dijiste que me ayudarías.

—Lo siento, Zo. Me quedé en casa.

—¿Estás bien? No suenas nada bien.

Era extraño. Nadie en Sol City se enfermaba gravemente, pero no era inusual estar exhausto si uno se extenuaba demasiado. Jackson había estado trabajando mucho últimamente.

—No dormí bien anoche. Pasé la mayor parte del día en cama. —Me dio un poco de pánico.

—Vas a venir, ¿verdad?

—Por supuesto. Estaré allí pronto.

Alison y Paul llegaron a las 6:30, junto con todos mis amigos y los amigos de Liam. 

Hice callar a todo el mundo a las 6:55, dando instrucciones sobre el momento de gritar «¡Sorpresa!»

Todo fue en vano.

Liam nunca apareció.

Capítulo 2 

Llamé al AnilloCom de Liam compulsivamente mientras me disculpaba con nuestros amigos sabiendo que quizás lo había apagado para poder trabajar sin ser molestado.

¡Esto era tan humillante! Me lo imaginé encorvado sobre su escritorio de laboratorio, durmiendo sobre su lector de texto de vidrio, babeando por un lado de su boca. Yo sabía que había estado trabajando demasiado duro.

¿Por qué este día de todos los días tenía que irse y ser tan irresponsable? 

Di instrucciones a la banda para que tocara de todos modos y le dije a todo el mundo que comenzara a comer. No había razón por la que no debiéramos divertirnos, incluso si Liam tenía que estropear las cosas.

—Vamos a bailar —le dije a Jackson, quien había llegado tarde.

Necesitaba una distracción que me ayudara a calmar la ira que hervía justo debajo de la decepción que burbujeaba justo debajo de la vergüenza que sentía.

—En realidad, creo que me voy a ir —dijo Jackson.

—¿Todavía te sientes enfermo? —se veía pálido— Bueno, está bien. —Traté de ocultar la molestia en mi voz. No podía hacer nada si no había dormido anoche. —Te veré mañana.

Me dio un beso rápido y muy poco romántico y se fue.

Al menos todavía tenía a Charlotte. Sus tacones de aguja chasqueaban en las baldosas, mientras caminaba hacia mí con una mirada de disculpa. 

—Estoy segura de que Ryder me fastidiará cuando crezca también.

Su hermano sólo tenía doce años, pero en ese momento, yo estaba convencida de que era verdad. 

—Todavía podemos divertirnos —continuó, alzando sus rubias cejas alentándome y sonriendo.

—Vamos a hablar con Serena e Isabella.

*** 

Me uní a Paul y Alison para el desayuno a la mañana siguiente justo cuando Alison criticaba otra vez a Liam. 

—Tal vez debería conseguir un trabajo de verano. Aprender lo que significa trabajar, atenerse a un horario.

—No es como si anduviera en drogas, Alison —Paul apoyó los codos sobre la mesa con la confianza informal de alguien que se preocupaba poco. Tenía el cuerpo en forma pues surfeaba y jugaba al tenis todos los días, un hermoso rostro cincelado y abundante cabello rubio de surfista que le iba mejor a un modelo de trajes de baño que al ejecutivo de compañía que era. Alison se sentó en el extremo opuesto, los dos parecían atractivos conquistadores del mundo.

—Ha estado experimentando en el laboratorio. Tal vez está al borde de un nuevo avance, algo de lo que en realidad podría estar orgulloso.

Seguramente Liam se quedó dormido en el laboratorio. Los estudiantes tenían una cama allí para que pudieran dormir la siesta en lugar de volver a casa.

—¿Han llamado al laboratorio? —pregunté. Paul tomó un bocado de huevos revueltos y tragó—. Sí, no lo ha visto, pero eso no significa nada. La universidad es un lugar muy grande.

Dejé mis platos en la mesa y me dirigí hacia las escaleras para ir a mi habitación, pero me detuve antes de subir. Cambié de dirección y me moví silenciosamente al fondo de la sala y empujé la puerta de Liam para abrirla. Sería muy propio de él haberse colado y estar roncando en su cama mientras nos preguntábamos y preocupábamos. 

No tuve suerte. 

Liam tenía una pared fotográfica compuesta de baldosas digitales, cuadrados de medio metro de altura que giraban al azar mostrando sus imágenes favoritas. Reflejaba luminosos destellos azules y verdes por toda la habitación y en todo mi cuerpo cuando me acerqué. La mayoría de las fotos eran de Liam y sus amigos haciendo sus travesuras y había unas cuantas de nuestra familia. De ellas, la mayoría eran de nosotros dos juntos, tomadas por uno de nuestros padres. Me concentré en una que nos mostraba a los dos acostados en tablas de surf en la playa, con la piel bañada por el sol y los dientes brillantes y rectos. Presioné la imagen, deteniéndola.

Yo tenía diez años cuando Liam me enseñó a surfear. Me había sentido tan torpe y no podía encontrar mi centro de gravedad. Había insistido que siguiera intentándolo hasta que logré mi primera ola pequeña, aunque estaba al borde de las lágrimas y deseando todo el tiempo irme de allí. Lo había odiado por no dejarme renunciar y luego, cuando había logrado la hazaña, lo amaba por no permitírmelo. 

Hasta ahora había empujado con éxito el pensamiento persistente de que algo malo le hubiera ocurrido. Esta vez, la idea me golpeó como una pared y me llenó con un miedo gélido. Se me hizo un nudo en la garganta. 

¡Contrólate Zoe! Por supuesto que Liam estaba bien. Tomé una sábana del suelo y la arrojé al aire en un esfuerzo por sacudirme el absurdo miedo.

La sábana se enderezó en el aire y flotó plana a lo largo de su cama. Un pequeño trozo de papel blanco flotó hasta el suelo y lo recogí. Una palabra estaba impresa en mayúsculas: DEXTER. 

Golpeé mi anillo y dije el nombre de Jackson. Zumbó sin ser respondido. Extraño. Jackson siempre respondía a mis llamadas. De hecho, me sorprendió que no hubiera aparecido en el desayuno, asumiendo que durmiera la noche anterior. Jackson solía pasar más tiempo en nuestra casa que en la de él, aunque no lo culpaba. Sus padres nunca estaban en casa. Como hijo único, Jackson prácticamente se había criado solo.

Decidí que si no iba a contestar su AnilloCom, simplemente iría a su casa y lo despertaría. 

Metí la nota en el bolsillo y me fui al garaje. Entonces me introduje en mi MagLev de dos asientos, mi transpod levitante magnético y me puse el cinturón de seguridad. Fue un regalo de Paul en mi decimoséptimo cumpleaños y aunque parecía un enorme huevo de dinosaurio, me encantaba. 

Era genial tener mi propio medio de transporte, por fin. Sólo era para dos personas, lo que causaba alguna disensión entre mis amigos, en especial Isabella y Serena ya que casi siempre llevaba a Charlotte, pero era mejor que el transporte público o tener que pedirle a Alison que me llevara a todos lados.

Dije el nombre de Jackson a la computadora del tablero. Mi transpod siguió la rejilla magnética a través de los amplios bulevares de la ciudad bordeados de altas palmeras y «árboles» artificiales que capturaban energía y más parecían utensilios de cocina de gran tamaño, milagrosamente bordeando los peatones y un laberinto de otros vehículos electromagnéticos. 

La casa de Jackson se encontraba en una ensenada rocosa más al sur de nuestra casa. Me detuve en la puerta y extendí mi mano por la ventana. Un rápido escaneo me permitió la entrada. Mi transpod continuó por el camino de curvas largas. A diferencia de nuestra elegante casa minimalista, la casa de los Pike había sido modelada como una antigua villa romana. Altas columnas marcaban una pasarela iluminada por el sol que conducía hacia las pesadas puertas delanteras de madera. 

Jackson abrió. Su cabello color arena sobresalía en todas direcciones y su camiseta estaba arrugada como si hubiera dormido con ella. Las ojeras rodeaban sus ojos azules. Normalmente, él era lo suficientemente atractivo para quitarte el aliento, pero ahora se veía terrible.

—¿Todavía no has dormido? —le pregunté.

—No.

—Tal vez deberías tomar algo.

—Sí, tal vez.

Pasé por la puerta principal hacia un magnífico hall de entrada con piso de baldosas blancas y negras que llevaban hacia amplias ventanas en la parte trasera de la casa. Olas gigantes se estrellaban contra las rocas negras más allá. Un impresionante candil se cernía sobre nuestras cabezas. 

Se nos unió un pequeño robot humanoide de alrededor de un metro de altura. Aunque sus pasos eran rígidos, se las arreglaba de algún modo para deslizarse por el suelo.

Los había visto anunciados en la televisión, pero nunca había visto uno tan de cerca. 

—Es el nuevo juguete de mi madre —dijo Jackson—. Lo llama Mimi.

El robot se detuvo y miró al mencionar su nombre. Labios como de rojo regaliz se volvieron hacia arriba en una sonrisa. Sus ojos de pingpong se ​​abrieron intrigados.

—Continúa —le dijo Jackson. 

El robot tenía un plumero y procedió a atender a un gran florero en una mesa lateral.

Observé con asombro y pensaba la envidia que Alison sentiría sabiendo que estas unidades estaban causando sensación en el barrio.

Pensé que la cosa era un poco escalofriante.

—¿Has sabido de Liam? —le dije—. No se ha aparecido por la casa todavía y no contesta su AnilloCom. Estoy empezando a preocuparme.

—No lo he visto desde ayer por la mañana en la universidad. Llegué a casa temprano para dormir.

—Pero, ¿por qué no contesta su teléfono?

—Tal vez lo apagó —dijo negando con la cabeza.

—Tal vez. Él parecía muy entusiasmado con lo que sea en lo que ustedes están trabajando y probablemente no quería ser interrumpido. —Empujé mi molestia a un lado. Su proyecto secreto no era el problema ahora, el problema era encontrar a Liam—. ¿Quién más podría saber dónde está?

—No lo sé.

El trozo de papel estaba en mi bolsillo, así que se lo mostré a Jackson. 

—Encontré esto en la habitación de Liam —parpadeó y sacudió la cabeza. 

—Lo siento, Zo, no sé lo que eso significa.

—¡Pero, Liam te cuenta todo!

En algún momento del último año Liam había comenzado a confiar a Jackson sus secretos, aunque no podía recordar si había sido antes o después de que Jackson se convirtiera en mi novio; antes o después de que Alison tuviera un ataque porque yo estaba saliendo con un chico cuatro años mayor. 

Paul había razonado con ella: conocían a Jackson desde que era un niño, ¿no era así? Era como un segundo hijo. Si había alguien a quien podían confiar a su hija, era a Jackson.

Yo nunca había cuestionado esa confianza antes de este momento, pero algo en la forma en que se retorcía ligeramente bajo mi mirada me hizo dudar. Jackson estaba ocultando algo.

—Liam no me cuenta todo —dijo finalmente—. Yo no soy su único amigo.

—Está bien, entonces, ¿quién más?

Jackson se pasó una mano por el cabello. 

—No lo sé. Todos los chicos en el laboratorio.

—¿Como quién? —dudó un poco y luego dijo—: Mitchell.

—¿Mitchell?

—Mitchell Redding. Es uno de los nerds del laboratorio. Mira, Zoe —me dio un abrazo—, estoy seguro de que Liam está bien. Es un chico grande. Él puede cuidar de sí mismo.

Jackson tenía razón, por supuesto. Dejé escapar un suspiro y me permití hundirme en su fuerte cuerpo. Me acarició el cabello y besó la parte superior de mi cabeza y de repente me sentí avergonzada por dudar de él.

Pero Liam no estaba en casa cuando volví y ni llegó por la noche.

Por la mañana Alison había presentado una denuncia de persona desaparecida.

Capítulo 3 

El timbre de la puerta resonó como campanas de iglesia en toda la casa. Habíamos estado esperando a las autoridades y Alison se puso rápidamente lápiz labial antes de dirigirse a la puerta principal, chasqueando los tacones en las baldosas, como siempre.

Las puertas estaban bañadas en acero y grabadas con un artístico diseño de bloques entrelazados y sin embargo, eran sorprendentemente ligeras al abrir. Oí a Alison invitar a las autoridades al interior. Pasaron por el jardín interior y la fuente que recubría un vestíbulo de tamaño considerable y entraron en nuestra sala de estar, que está un desnivel por debajo del resto de la casa. Los tragaluces despedían rayos solares que rebotaban en las paredes blancas. En días como este, sentía que tenía que usar gafas de sol en la casa para luchar contra el deslumbramiento.

Los dos hombres uniformados se presentaron como los oficiales Grant y Díaz. Grant tenía ojos azules profundos que encontré inquietantes. Cada uno tomó un asiento en nuestras sillas de cuero y cromo estilo director. Me di cuenta por la expresión de Paul que sentía tanta incertidumbre como yo sobre lo que iban a preguntar.

Cada uno llevaba una tablet de vidrio ultra ligero sobre el regazo y el oficial Grant tomaba notas afanosamente mientras Alison hablaba. Ella se sentó recta, las manos cruzadas sobre el regazo como si estuviera entrevistando para una nueva posición en la empresa. Yo merodeaba cerca del comedor.

—No suele irse así sin avisar a nadie. Quiero decir, puedo creer que no me lo diga a mí.

Alison hizo una pausa, moviéndose incómoda en el sofá.

—Que no nos diga a nosotros, pero ni siquiera a su mejor amigo o compañeros de laboratorio.

—¿Qué edad tiene su hijo, señora? —preguntó Díaz.

—Veintiuno.

—¿Y él es un estudiante en la universidad?

—Sí —dijo Alison, la agitación se sentía en su voz—. Ya se lo dije.

Los ojos de Grant se lanzaron hacia su compañero. Yo estaba segura de que era el código para estamos perdiendo el tiempo. Luego dijo: —¿Tiene novia?

Alison se apresuró a responder: —No —miró de reojo a Paul—, quiero decir, él ha tenido un montón de novias, pero no tiene una ahora. Por lo que yo sé.

—Sucede todo el tiempo —dijo Díaz—. Los hombres jóvenes se dejan llevar por el amor joven.

—Pero Liam no es así —dijo Alison.

Los ojos astutos de Grant escanearon la habitación hasta que aterrizaron en mí. No pude evitar sentir un escalofrío trepándome por la espalda. 

—¿Puedes venir con nosotros? —preguntó.

Me acerqué a regañadientes. No sabía por qué, pero no me gustaba este tipo.

—¿Eres cercana a tu hermano?

Pensé en su pregunta. Liam era la única persona en mi vida con quien me sentía libre. A pesar de que yo era cuatro años más joven, nunca me había tratado como la molesta hermana pequeña. Nos habíamos aliado contra las tendencias sobreprotectoras de nuestra madre y cubierto el uno al otro cuando nuestras relaciones personales iban mal.

Sí, éramos cercanos, pero no iba a contarle a este idiota.

Le ofrecí un ligero encogimiento de hombros en respuesta.

—¿Dónde crees que está?

Mis ojos parpadearon hacia mis padres quienes me miraban de cerca. —No lo sé. Pensé que estaba dormido en su habitación.

Sus ojos se estrecharon. —¿En qué estaba trabajando en el laboratorio?

Dejé escapar una bocanada frustrada. —No lo sé.

—Entonces —dijo Grant, con incredulidad en su rostro—. ¿Eres cercana a tu hermano, pero no sabes dónde está ni en qué estaba trabajando?

—Soy su hermana, no su esposa. No me cuenta todo —me crucé de brazos y me obligué a devolverle la mirada arrogante a Grant.

Grant miró de nuevo hacia su tablet, su expresión endureciéndose aún más. —Acabo de recibir nueva información. Hay pruebas de vigilancia en la Puerta Este que grabaron a Liam saliendo de la ciudad hace tres días, pero nada desde entonces. No hay transmisión que documente su regreso.

Esta noticia me heló la sangre. ¿En dónde estás Liam?

—Nos gustaría hablar con los miembros de su personal, también —continuó.

—Por supuesto —dijo Alison—. Le voy a dar una lista de sus nombres.

Grant me estudió de nuevo. —¿Estás segura de que no hay algo que quieras decirnos?

*** 

Después de la incómoda inquisición y la siguiente reprimenda de Alison y Paul, quienes estaban convencidos de que estaba ocultando información, llamé a Jackson para exigir respuestas.

Su holograma de ocho centímetros apareció en mi AnilloCom.

—Las autoridades acaban de irse. Alison y Paul están extraños. Jackson, si sabes algo, tienes que decirme —le dije. 

—Me gustaría saber. Estoy preocupado, también. Estoy seguro de que las autoridades van a resolver las cosas. Sólo tienes que ser paciente —me dijo.

—No puedo ser paciente, Liam está desaparecido.

Me paseé por el espacio al pie de mi cama. La imagen de la Pared Digital estaba en modo psicodélico y las imágenes al azar estaban empezando a irritarme. Le dije que se apagara.

—¿Qué pasa con ese otro tipo con el que trabajan, Mitchell?

—Él no sabe nada.

—¿Cómo sabes eso? Tengo que hablar con él por lo menos. ¿Quieres venir conmigo?

Jackson vaciló antes de contestar. —No puedo en este momento. Prometí a mi padre que le ayudaría con algo. Además, tengo que ducharme. ¿Qué tal mañana?

Yo no creía una palabra de eso y no podía mantener la agitación de mi voz. —Está bien —si él no quería venir conmigo. Iría por mi cuenta.

Tardé veinte minutos en llegar a la Universidad Sol City y aproveché el tiempo para revisar lo que sabía, que no era mucho. Liam había salido de la ciudad, pero nadie sabía por qué, ni siquiera su mejor amigo o su hermana. Liam tenía una nota escrita a mano con una sola palabra, no se conocía el significado de lo que era. Suspiré. No hay mucho para seguir. 

La universidad era como una ciudad dentro de una ciudad. Edificios blancos tendidos hacia afuera desde un parque central. Los estudiantes se reunían en pequeños grupos o se mantenían solos, estudiando o tomando descansos de estudio, congregándose a la sombra de árboles Bacopa. Las nanopartículas de oro incrustadas en sus hojas proyectaban un brillo rojizo luminoso sobre el parque sin la necesidad de electricidad. 

Fui a pie, serpenteando a través de bloques de edificios cuadrados con señalizaciones en las puertas que indicaban, humanidades, tecnología, estudios ambientales, nanotecnología, investigación biotecnológica, u otros trabajos que se realizaban en el interior. Un edificio con cúpula redonda en la distancia albergaba un planetario y centro de investigación de ciencia espacial.

Encontré la entrada del laboratorio de tecnología, donde mi hermano hacía su investigación y entré. El laboratorio era una vasta sala, rectangular cubierta en acero inoxidable desde el piso hasta el techo. Una hilera de ventanas mirando al sudeste permitía que la luz natural llenara el espacio. Microscopios y equipos de laboratorio completaban las encimeras. El enorme equipo de cómputo forraba una gran mesa en el centro de la sala, con monitores 3D de gran tamaño que mostraban imágenes holográficas de colores que flotaban en el aire.

Un chico de casi la misma edad que Liam estaba allí. Su cabello era rizado y la mitad de su camisa estaba afuera del pantalón. Una cama en la esquina estaba deshecha con sábanas arrugadas encima. Obviamente, este tipo no pasaba mucho tiempo en casa.

—Soy Zoe Vanderveen.

El chico asintió con la cabeza. —Yo sé quién eres.

—¿Y tú eres...?

—Mitchell Redding.

—¿Eres amigo de mi hermano? ¿Estaban investigando juntos? ¿Cuándo fue la última vez que lo viste?

—Bueno, bueno, suficiente con el centenar de preguntas.

Respiré profundamente y me obligué a calmarme. —Sólo estoy tratando de encontrarlo.

—Sí, me di cuenta de eso. Ya le dije a la autoridades todo lo que sé.

—¿Se llevaron su computadora?

—Es una computadora compartida, por lo que solamente descargaron el disco duro.

—¿Puedo verla?

Mitchell me lanzó una mirada como si le hubiera pedido que se bajara los pantalones. —Es propiedad de la universidad.

—Pero él es mi hermano. Tal vez me dé cuenta de algo que pasaron por alto.

El chico todavía no estaba cediendo. —Estoy seguro de que va a aparecer —dijo.

—¿Cómo puedes estar tan seguro?

Finalmente, Mitchell dejó caer las manos en señal de derrota y ordenó a la computadora que iniciara la sesión. —Aquí tienes. 

Mi corazón saltó cuando me senté en frente de la pantalla. Luego se hundió. Hice clic en todos los archivos de Liam. Estaban vacíos.

—No hay nada aquí —le dije.

—Traté de decirte eso. 

—Pero ¿cómo puede no haber nada en los archivos de Liam?

Mitchell se encogió de hombros otra vez. —No lo sé. Alguien lo limpió.

—Pero, ¿quién lo haría?

Esperé a que se encogiera de hombros y lo hizo. Me preguntaba si Mitchell lo había limpiado y si así era, ¿por qué? ¿Por qué él y Jackson estaban siendo tan difíciles? Saqué el papel de mi bolsillo y se lo mostré. 

—¿Sabes lo que significa?

No esperaba respuesta y no me equivoqué. Mitchell sólo se encogió de hombros nuevamente. Qué buena detective había resultado ser.

Volví al puesto de estacionamiento y di instrucciones a mi transpod para que me llevara a casa. Tal vez mis padres habían sabido algo ahora.

Cuando entré en la sala de estar, Saundra estaba allí lavando las ventanas. Aunque teníamos robots limpiadores que parecían arañas para las más grandes, Alison todavía quería que las ventanas inferiores se limpiaran a mano porque las máquinas de vez en cuando dejaban rayas. Me pregunté si Alison había pensado en eso en su búsqueda de ayuda humanoide.

Con una casa como ésta, nunca faltaban cosas que limpiar. Al menos por ahora el trabajo de la limpieza era seguro. 

El monitor 3D de cristal estaba encendido, pero en silencio. A pesar de que tenía más de dos metros y medio de largo, un metro y medio de altura y ocupaba una gran parte de la pared sur, el alto techo lo hacía parecer más pequeño de lo que era. Podía oír a mis padres discutiendo de nuevo. 

—¿Cómo podrían no haber encontrado ninguna pista hasta ahora? —la voz de Alison sonaba invadida por la preocupación.

—Estoy seguro de que están trabajando tan duro como pueden —dijo Paul en el tono relajado preciso que volvía loca a Alison cuando estaba estresada. Una puerta se cerró de golpe y supuse que Paul estaba de pie en el pasillo.

Así que ellos no habían escuchado nada, tampoco. Subí el volumen de la televisión para evitar que Saundra oyera a Alison y Paul discutir sobre problemas personales de nuestra familia. Tenía que admitir que si tuviéramos ayuda robótica humanoide no tendríamos que preocuparnos porque todos los extraños conocieran nuestros secretos. 

Mientras ordenaba que el volumen se pusiera en diez, una noticia apareció en la pantalla. Un grupo de adolescentes se manifestaba frente al Centro Sleiman Tres, un rascacielos imponente en el exterior que estaba envuelto en vidrio. A lo lejos, noté una torre de reloj de ladrillos y estuco. Tenía un tipo de reloj antiguo con los números situados en una anticuada forma circular. Sus adornadas manecillas de hierro oxidado estaban atrapadas en una hora incorrecta. 

Me di cuenta de que los chicos eran del exterior por la variedad de sus apariencias. Tenían todo tipo de cabellos y colores de piel, variadas alturas y pesos y la mayoría traían signos en carteles escritos a mano de forma arcaica denunciando políticas de gobierno de los PGA con lemas como «El transhumanismo no es natural, la ciencia no es una religión verdadera» y otro con un círculo rojo y una X sobre la palabra PGA. 

La cámara enfocó a un rostro conocido, era Noah, el hijo de la mucama. El monitor 3D mostró su imagen en el salón y sus ojos oscuros ardían con una furia que no había visto en nadie nunca antes. El otro día lo había encontrado exótico; ahora lo encontraba aterrador.

—Las personas genéticamente alteradas tienen ventajas sociales que son injustas —Noah le dijo al reportero—. Ellos tienen la riqueza y las oportunidades que les permite saltar por delante de los naturales más pobres. Ellos tienen lo mejor de lo mejor de todas las cosas, incluyendo bienes raíces. Mira a Sol City. Fue construida en un terreno que una vez albergó a los ciudadanos con menores ingresos. El estatus PGA les permitió empujar a los pobres de sus tierras después del terremoto para que pudieran construir su ciudad utópica amurallada exclusiva para los PGA. 

—Ellos financian el gobierno y dan forma a las políticas injustas. Y lo más importante, tienen más tiempo de vida. La han alargado artificialmente. No tienen derecho a jugar a ser Dios de esta manera. ¡La alteración de la genética humana debe detenerse!

El letrero que corría por la pantalla decía, NOAH BRODY, NIETO DEL CIENTÍFICO DE GENÉTICA POCO CONOCIDO MATTHEW BRODY, CO-PROMOTOR DEL PROCESO DE MODIFICACIÓN GENÉTICA HUMANA.
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